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			A Núria Vilanova y Antonio Huertas por su empeño e impulso en promover la investigación generacional

			A los zeta y los silver de nuestra vida, porque nos retan y enseñan cada día
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1. Manual de herramientas: cómo profesionales y empresas pueden aliarse con estas generaciones


			Cuando escribimos en 2017 Generación Z lo hicimos con la convicción de que esta generación lideraría el mundo. La irrupción de los jóvenes nacidos después de 1995 había demostrado la necesidad de adaptar una economía, pero también una sociedad, que se mueve lentamente frente a los rápidos cambios que estamos viviendo.

			Cuatro años después, seguimos pensando que los zeta son una generación clave para liderar el mundo, pero no van a hacerlo solos. Los silver, es decir, los seniors que superan los cincuenta y cinco años, están empezando a aparecer en esta ecuación. Una cohorte de edad sin complejos, decidida a seguir siendo un pilar fundamental a pesar de que los usos y costumbres quieren apartarla, jubilándola laboral y socialmente.

			A través de este libro mostraremos cómo los zeta y los silver, dos generaciones muy diferentes, son el motor oculto de una sociedad que necesita reinventarse ante los últimos acontecimientos que han puesto en jaque todas nuestras certezas, a las que nos hemos enfrentado con improvisación.

			Cada época histórica ha tenido una cohorte etaria que ha sido motor de desarrollo. Los jóvenes en la década de 1960, las mujeres con la democracia o la inmigración en el nuevo milenio.

			La combinación de pandemia y avances científicos hace que sean dos generaciones en la sombra (los menores de veinticinco años y los mayores de cincuenta y cinco) los llamados a liderar el mundo. Los zeta y los silver, hasta ahora «invisibles», son los protagonistas de este libro.

			La generación Z y los silver van a ser el motor de cambio de la economía y de la sociedad que permitirán un mundo mejor donde nadie quede atrás. Sin embargo, no todo es de color de rosa, y los efectos de la pandemia han influido también en estos dos grupos etarios. Descubriremos dónde están las estrategias y las oportunidades, de la mano de estas generaciones, para reinventar la economía y la sociedad.

			Es cierto que ya ha pasado más de un lustro desde que se empezó a hablar y estudiar la generación Z, sus preferencias, sus nuevas necesidades y su influencia en la sociedad. Nosotros mismos lo reflejamos en el libro Generación Z, todo lo que necesitas saber sobre los jóvenes que han dejado viejos a los millennials, y en los diferentes estudios que promovimos junto a Deusto Business School. La generación Z se puso de moda, como en su día lo hicieron los millennials, pero, con lo que no contábamos en aquel momento era que iban a compartir el liderazgo con los silver.

			Hay expresiones populares que conviene recordar para entender cómo ambos, los zeta y los silver, pueden ser la combinación perfecta para una reactivación económica y social tan necesaria en estos tiempos: «La juventud tiene la fuerza, y la vejez, la prudencia». Pero más castiza aún es «A caballero nuevo, caballo viejo». Ambas nos llevan a entender que la experiencia y la resiliencia de la persona madura deben encauzar la osadía y la intrepidez de la juventud. Los mayores son quienes mejor pueden guiar a los jóvenes, por su experiencia, por la sabiduría, por ese conocimiento tan importante para acertar en las decisiones y evitar errores. Los jóvenes, a su vez, retando a los mayores con sus innovaciones que ponen en cuestión lo hecho hasta ahora.

			En este libro descubriremos no solo la influencia de estas generaciones en el ámbito social, sino también identificaremos un abanico de oportunidades para generar nuevos bienes y servicios que generen creación de valor y de empleo.

			Una de las cuestiones más interesantes es que, a pesar del salto generacional entre los zeta y los silver, podemos afirmar que ambos son «tecnológicos». Si bien los centennials son «nativos digitales», los silver se han convertido en los mejores early adopters. El desembarco de los nativos digitales en el mundo laboral ha obligado a las compañías a ser más flexibles e incorporar la tecnología de forma definitiva. Lo hemos visto en la pandemia con la llegada del teletrabajo a muchas empresas en las que antes ni siquiera se había barajado esta posibilidad y que ha sido todo un descubrimiento para muchas de ellas. Otro ejemplo ha sido la acelerada integración de uso de los códigos QR en nuestras vidas cotidianas a través de las cartas de restaurantes. Muchas compañías han sido capaces de adaptar los puestos de trabajo, los canales de comunicación y los modelos de aprendizaje y diálogo a este nuevo arquetipo de consumidor, trabajador y ciudadano.

			La tecnología en los zeta ha sido también clave para «salvar» el curso escolar, universitario y su vida social en unos meses de confinamiento total. Gracias a Teams o Zoom, muchos hemos podido seguir con las rutinas de trabajo, pero también mantener reuniones virtuales con nuestras familias y amistades en unos momentos complicados y de incertidumbre ante la pandemia.

			Pero junto a los nativos digitales han irrumpido con fuerza los silver, cada vez más digitales y que se vienen adaptando a los nuevos ritmos de manera sorprendente. Antes de la pandemia, muchos silver ya tenían un smartphone, una tableta o una cuenta en Instagram y Facebook. Sin embargo, en este año ha sido clave la revolución tecnológica en esta generación gracias a lo cual han podido hablar, interactuar y relacionarse virtualmente con otras generaciones. Pero no solo eso, sino que, como ha puesto de manifiesto un estudio de la Fundación MAPFRE, más de la mitad de los mayores de cincuenta y cinco años ya usa banca electrónica y compra online.

			Hasta marzo de 2020, los virus que más nos preocupaban eran los informáticos, pero todo cambió esa primavera marcada por las muertes y el confinamiento. No obstante, en plena crisis sanitaria, la tecnología nos permitió sobrevivir. Hizo posible que la atención médica en remoto salvase vidas, garantizó el suministro alimentario y evitó también un colapso de las infraestructuras. A la vez y en tiempo récord, se pudieron diseñar unas vacunas que ya han salvado millones de vidas y que apuntalarán la reconstrucción. Ha tenido que ser la pesadilla del coronavirus la que nos ha hecho ver cómo la tecnología nos ha cambiado la vida para bien.

			Los autores de este libro defendemos que el mundo ha mejorado mucho en los últimos años. La tecnología está detrás de la erradicación de muchas enfermedades letales o de la reducción de la pobreza e incluso está haciendo posible un mejor planeta para las minorías. La esperanza de vida no ha dejado de crecer, la mayoría de la población mundial vive en países que no son pobres y la energía ha llegado a la inmensa mayoría del globo. La tecnología se ha convertido en la principal herramienta que los zeta y los silver usarán para avanzar en el desarrollo y el bien común.

		


	
		
			
2. La centrifugadora


			La pandemia no ha hecho más que consolidar una peligrosa tendencia socioeconómica de situar todo el protagonismo en las cohortes centrales de edad, es decir, entre los veinticinco y los cincuenta y cinco años. Una fuerza centrípeta imparable que deja fuera del foco a los jóvenes de la generación Z y a los seniors.

			Igual todavía te acuerdas de cuando estudiábamos la fuerza centrípeta. Las leyes de Newton demostraban que existía una fuerza hacia el centro en la trayectoria circular de un objeto.

			España lidera los datos de desempleo juvenil en Europa con más de un 40 %, y casi triplica la media de los países desarrollados (14 % en la OCDE). Somos el peor país de nuestro continente para encontrar trabajo entre los dieciséis y veinticuatro años. Al mismo tiempo, 2020 terminó como uno de los peores años de la historia para el talento sénior. Trabajar y tener más de cincuenta y cinco años es casi ya una utopía en nuestro país, con la tasa de actividad a partir de esta edad más baja de Europa.

			La crisis social que ha traído la Covid-19 también ha seguido fielmente esta fuerza centrípeta.

			La población que está en la edad central, por debajo de los cincuenta años, asiste cómodamente al espectáculo de criticar todos los fines de semana a los inconscientes jóvenes que hacen lo que todos hicimos a su edad. De la misma forma que, con un miope paternalismo, defienden medidas más estrictas para los que superan los cincuenta y cinco años y así protegerlos del virus. Simple y llanamente, edadismo o discriminación por edad, lo han bautizado los expertos.

			¿Cómo es posible que la mitad de la población quede fuera de las prioridades de nuestras autoridades y de la lógica de la economía? No se entiende, pero así es. Más de veinticinco millones de españoles «no están» y, por lo tanto, no participan en el diseño de las políticas públicas, no elaboran los presupuestos ni tampoco las campañas de publicidad y, por supuesto, no participan de las estrategias empresariales.

			Junto con la fuerza centrípeta, en el colegio nos enseñaban la centrífuga. La fuerza centrífuga, como su etimología indica –huir del centro–, es la tendencia a alejarse del eje sobre el cual gira. Las aplicaciones de esta fuerza son muchas, pero la que más usamos es la función de su mismo nombre en las lavadoras. Las rápidas vueltas del tambor permiten eliminar la humedad y, por tanto, secar la ropa.

			A la luz de los tristes datos económicos y sociales de los más jóvenes y los adultos mayores, tenemos que gritar que la centrifugadora en España no funciona. No hay planes, políticas ni actuaciones público-privadas para luchar contra esa fuerza que prioriza las edades centrales y que discrimina a la generación Z y a los conocidos como los silver.

			No nos queda otra que arreglar la centrifugadora en nuestro país, lograr una fuerza que nos saque de la inercia y así vincular activamente a los jóvenes y a los seniors en los enormes desafíos de transformación que tenemos que abordar como país.

		


	
		
			
3. La mediana edad no es la edad de moda


			Recientemente hemos leído en un estudio que los nativos digitales están entrando en la mediana edad, aunque no se hayan dado cuenta. Nos hizo reír porque es verdad que la conocida como generación millennial —los jóvenes que cumplían los dieciocho años en el cambio del milenio— hoy están a punto de cumplir cuarenta años a pesar de que ellos se ven muy lejos de ser mayores.

			A la vez empezamos a pensar qué era eso de la mediana edad.

			La mediana edad se ha entendido como sinónimo de madurez o que dejabas de ser joven. Es aquel momento en el cual se supone que has formado una familia, tienes trabajo y has comprado una casa. Eso, en nuestra cultura, pasaba cuando entrabas en la cuarentena.

			El informe del economista jefe de Dartmouth afirma, además, que la edad en la que eres menos feliz es precisamente cuando estás en la década de los cuarenta años.

			En concreto, y después de entrevistar a 500.000 personas de 132 países, concluyó que, hoy en día, cuando más infeliz eres es a los cuarenta y siete años. Si has nacido en 1973, tus hijos siguen dependiendo de ti, el trabajo no es lo suficientemente estable, no has terminado de pagar la hipoteca y el futuro con la pandemia y la crisis es más impredecible que nunca. ¡Qué duro hacerte mayor y darte cuenta de las cargas que has ido asumiendo con el paso de los años!

			Y esto nos llevó a recordar nuestras clases de estadística, cuando nos explicaban la diferencia entre mediana, media y moda. Para calcular la mediana de una serie de valores numéricos tenías que ordenarlos de mayor a menor; el número que estaba en el medio era la mediana. En cambio, la media era el promedio y surgía de sumar todos los datos y dividirlos entre el total. Por último, la moda era el dato que más se repetía en una serie.

			Si ahora esto lo llevamos a la población española, podríamos concluir que la edad mediana es 43 años; si estás en esa cifra, hay tantos mayores como menores de tu edad en tu país.

			La edad promedio por estos lares es un poco más, 44 años o, lo que es lo mismo, es la media aritmética de la población. Pero la moda es donde está el grupo de edad más numeroso y, en nuestro país, está en 40 y 44 años.

			Elijas la ratio que escojas de la estadística, los cuarenta años te pillan en el medio de todo: tan cerca de la vejez como de la niñez; de ser un moderno, que de ser un supuesto antiguo, y, además, cada día, los que integran ese tramo de edad se acercan —sin prisa, pero sin pausa— a esos 47 años presuntamente tan infelices.

			Visto lo visto, ahora se entiende por qué los jóvenes no quieren cumplir años y prefieren quedarse en los treinta, pero nos tememos que, aunque manejen tan bien la tecnología, todavía no son capaces de parar el tiempo con sus móviles de última generación y cada día están más cerca de ser silver que de estar en la generación Z.

		


	
		
			
4. El nuevo horóscopo son las generaciones


			¿Quién no ha leído alguna vez en su vida el horóscopo? En las revistas del corazón, en periódicos y ahora también en internet, intentábamos saber lo que nos iba deparar el nuevo año en función de la constelación de nuestra fecha de nacimiento.

			Los autores de este libro pertenecemos a la llamada «generación de la EGB» y todos los que estábamos en ese grupo de edad no solo conocíamos perfectamente nuestro signo del zodiaco, sino también el de nuestros padres, hermanos y hasta futuras parejas. Cada vez que tocaba pasar por la peluquería nos sorprendíamos leyendo en una revista, no sin cierto nerviosismo, si a los aries les iría bien en el amor o a los piscis en el trabajo y hasta si los sagitario deberían cambiar de coche.

			Los años han pasado y el horóscopo languidece en la prensa y las revistas. De hecho, los jóvenes de menos de veinte años que no encuentran vinculación alguna entre un bolígrafo Bic y una cinta de radiocasete, tampoco saben situarse en el horóscopo como capricornio o escorpio.

			Pero si en la década de 1980 estabas obligado a conocer los signos del zodiaco para participar en las conversaciones de sobremesa, hoy las nuevas constelaciones son las generaciones. De modo que, si no quieres sentirte como un marciano charlando con amigos y primos o no entender nada en la prensa económica, es preciso que sepas situar a tus seres más cercanos en alguna de las siguientes clasificaciones: los niños de la posguerra, los babyboomer, la generación X, los millennials, la generación Z y ahora también los silver.

			El nuevo horóscopo son las generaciones. Aquí tienes una guía rápida para situarte, basada en datos del INE (2020):

			Los niños de la posguerra es un fenómeno plenamente español vinculado a nuestra contienda nacional. En otros países, los nacidos en la década de 1930 son conocidos como «la generación silenciosa» porque padecieron la gran depresión del año 1929 que los enmudeció en sentido figurado. Pero en nuestro país nos referimos a los niños nacidos entre 1930 y 1948 y que crecieron en los rigores de los años posteriores a la guerra civil española. El pan negro, las cartillas de racionamiento, los huérfanos y la enfermedad convivieron con esos niños, y les hicieron labrar una personalidad austera y trabajadora. Estamos hablando de seis millones de personas hoy en día en España que superan todos ellos los setenta años de edad.

			Los babyboomers o generación de la explosión de la natalidad. Son aquellos que nacieron tras la Segunda Guerra Mundial, animados por una sociedad que respiraba tranquilidad después de años de convulsión bélica. Especialmente en el mundo anglosajón se dio un inusual repunte de la natalidad, de modo que estos babyboomers formaban parte de la cohorte más numerosa de sus países y crecían con las aulas de sus colegios a rebosar.

			En España el fenómeno se dio, aunque en menor medida, y con un retraso de cerca de diez años respecto al resto de Europa y Estados Unidos, comenzando a principios de la década de 1950 y al calor de la incipiente bonanza económica, los éxitos en la reducción de la mortalidad infantil, y llegando hasta finales de la de 1960. El éxodo del campo a la ciudad, la alegría del nuevo desarrollismo español con crecimientos medios anuales del 7 % del PIB y el nuevo consumismo del SEAT Seiscientos y el turismo nacional de playa, marcaron la ambición de esta generación. Para el INE son más de doce millones los babyboomers, y han ostentado todas las magistraturas del poder económico y político y, a su vez, representan el triunfo de la clase media en nuestro país.

			La generación X. En álgebra, el signo x se utiliza para representar una cantidad desconocida. No existe consenso sobre el origen del uso de la letra equis para reflejar las incógnitas en las ciencias exactas. Se habla del matemático Descartes como propulsor en el siglo XVII, ya que en la imprenta esa letra era la menos usada. También como una traducción fonética del árabe del término «incógnita» por parte de españoles que estudiaron el álgebra persa. En cualquier caso, la equis siempre se ha asociado al misterio o a lo desconocido y en el siglo XIX se usó en este sentido para bautizar cuestiones tan dispares como los rayos x, esos rayos catódicos que eran una incógnita para los investigadores porque permitían ver a través de la piel.

			En el siglo XX, por ejemplo, el activista de los derechos de los afroamericanos Malcom X cambió su apellido de nacimiento por la equis ya que quería representar la incógnita de su verdadero apellido africano perdido en los años de la esclavitud.

			En 1991, un libro firmado por el escritor canadiense Coupland con el título Generación X definió con esa letra a las nuevas clases medias norteamericanas absolutamente desconocidas para el gran público. El término triunfó en los medios de comunicación para referirse a los jóvenes seguidores del canal de música MTV que eran, a su vez, los hijos de los babyboomers. Es decir, los jóvenes nacidos entre 1965 y 1980. Sufrieron el esplendor del consumismo y la obsesión por el triunfo a toda costa de esa época.

			En nuestro país, a causa de la dictadura franquista, comienza un poco más tarde, a finales de la década de 1970 con la apertura política. La componen en la actualidad casi nueve millones de personas, y es llamada también la «generación de la EGB», acrónimo que se usa para referirse a la educación obligatoria que cursaron. Son los últimos niños que aprendieron a jugar en la calle y los primeros que empezaron a jugar con las consolas. Conocieron los primeros ordenadores personales y llegaron a familiarizarse con la informática como herramienta habitual de trabajo, pero la televisión para ellos se acababa a las ocho y media de la tarde con la familia Telerín y el famoso «Vamos a la cama que hay que descansar».

			Protagonistas del final de una época en España en la que comenzamos a parecernos más al resto del mundo occidental, asumen con rapidez la obsesión, casi sin límites, por el éxito profesional de sus pares europeos y norteamericanos.

			La generación Y, los millennials. Tomando como referencia el grupo de personas nacidas entre 1981 y 1993, se ha estimado en aproximadamente nueve millones el número de millennials en España, 80 millones en Estados Unidos y unos 1.700 millones en todo el mundo. Son conocidos también como la generación del milenio, jóvenes que se han hecho mayores con el nuevo siglo. Han sido profusamente etiquetados como ninis, individualistas, narcisistas y aburguesados. También están los que les auguran la arcadia feliz con el teletrabajo o la vuelta al campo subsistiendo con un huerto y el trueque. Y, por supuesto, no fallan los augurios catastrofistas que los sitúan viviendo de las pensiones de sus padres o pidiendo la paga con cincuenta años.

			La realidad es mucho más compleja, pero no puede obviarse a la hora de analizar que son los inventores de la economía colaborativa, los defensores y los practicantes de la vida sana y las dietas saludables, los protagonistas de las revoluciones que demandan democracia en medio mundo o los impulsores del teletrabajo, que nos permite organizarnos mejor y ahorrarnos atascos insufribles.
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